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La búsqueda continúa de una refinada percepción
Hablar de Carlos Ciriza es hablar básicamente de un gran artista, pintor y escultor. En 25 artísticos años de una obra amplia y coherente a pesar de la edad del autor.
Hablamos de un hombre libre, sin concesiones temporales a nada ni a nadie, hombre de una inquietud y energía infatigable con un oficio bien aprendido, sus obras dan buena fe de ello.
Paralelamente a la composición y realización de sus trabajos, Ciriza concede gran importancia al campo de la investigación artística, a la experimentación de nuevas técnicas, nuevos materiales y soportes…, no le basta la realización de su propia obra, sino que le interesan constantemente todo el proceso previo a la culminación de la obra, sea ésta pintura o escultura.
Me parece como un dato a destacar el hecho de que durante meses, años incluso, este destacado autor seleccione soportes, herramientas, tintas, oxidaciones y diversos materiales para seguir sorprendiéndonos. Con el paso de los años, hemos ido viendo y estudiando su trayectoria observando su tremenda complementariedad entre los diferentes campos.
Su pasión por los volúmenes, los vacios, las formas y texturas constituyen todo un sinfín de posibilidades dentro del campo del arte y del espacio.

De porte serio, sereno y tenaz, es un artista metódico y exigente consigo mismo, coherente y fuerte nos basta ver cómo se maneja con los diferentes pesados materiales, especialmente con el acero que lo tuerce, lo separa y complementa.

Después de estos años de andadura, podemos hablar de gran madurez, nos sigue sorprendiendo con sus creaciones más recientes, ya sean pequeñas o monumentales, pequeños cuadros o tremendos murales escultóricos.

He podido apreciar durante estos últimos años y de manera especial obras en diferentes países y siempre me hacen reflexionar, me atrae profundamente el sentido de su obra y yo que he vivido diferentes etapas de este proceso, con la experimentación de la fragmentación de la materia, sus texturas, el polvo de hierro…, la búsqueda constante de las formas y sus espacios, ahora nos llega con la síntesis de los volúmenes, la suspensión en la pared o en el aire, la poesía hecha volumen…, vacios y llenos, líneas y macizos, geometría y complementariedad estructural solida hasta llegar a un dominio definitivo.
Sus obras de gran formato desarrolladas con movimiento y equilibrio siempre con la fusión de su entorno más cercano que diversifica y complementa su obra, en la que todas las tensiones se adaptan al equilibrio perfecto.
Cabria destacar que en todo este camino se desarrolla en un mundo de vacios y llenos que le da la significación más expresiva en un esfuerzo de liberación de la forma cerrada de los límites establecidos que una concepción clásica imponía a la escultura.
Se trata ahora según Ciriza de reconstruir la forma pero también lo que hay más allá de la misma, el aire y la luz que la circundan, sus huecos, desplazamientos y equilibrios que las hacen en cierta medida según la perspectiva de donde se miren indeterminada, artista de gran sensibilidad a estas intenciones, autor de obras de grandes dimensiones que responden a valores estructurales y que materializan la búsqueda continua en una refinada percepción, para poder captar la esencia del pensamiento y materializando un sentimiento concreto, complementando una buena arquitectura.
